
Lectura del Antiguo Testamento: Sofonías 3:14-20.
Lectura del Nuevo Testamento: Romanos 16:25-27.

Con fervor por la fe:
“Nuestra seguridad eterna”

Judas 1:24-25
Wayne J. Edwards, Pastor

 

   La Epístola de Judas fue escrita setenta años después de la resurrección de
Jesucristo. Pero, gracias a la inspiración del Espíritu Santo, esta carta ofrece una
descripción perfecta de la condición espiritual de la Iglesia en los últimos tiempos y,
por lo tanto, un retrato fiel de la Iglesia actual.

Un líder de la Convención Bautista del Sur (SBC) escribió: “El pueblo de Dios
está dividido generacionalmente, metodológicamente y espiritualmente. En
lo que respecta a Estados Unidos y la mayor parte del mundo occidental,
nos encontramos en medio de la gran apostasía y del preocupante declive
del evangelicalismo”.

https://ref.ly/Zeph%203.14-20;nkjv?t=biblia
https://ref.ly/Jude%201.24-25;nkjv?t=biblia


Apartarse de la verdadera fe y abrazar las mentiras de Satanás se llama
apostasía, y si bien siempre ha sido un problema en la iglesia, hoy en día es el
principal problema, pero no se le está dando la importancia que merece.

Un apóstata no es simplemente otro incrédulo o alguien que se ha apartado de la
fe y vive en desobediencia. Un apóstata es una persona que confesó su fe en
Jesucristo como su Salvador, vivió como creyente durante un tiempo e incluso
participó de la Cena del Señor como si lo fuera, pero que, de forma voluntaria e
intencionada, abandonó la iglesia y adoptó una falsa creencia basada en la
doctrina de los demonios.

   Jesús advirtió a sus discípulos sobre el surgimiento de falsos maestros, al igual
que los apóstoles Pablo, Pedro y Juan. Unos 70 años después de la resurrección
de Cristo, Judas afirmó que los falsos maestros estaban presentes y que estaban
apartando a los espiritualmente inmaduros de la verdadera fe.

Defender significa abogar por las doctrinas esenciales de la fe cristiana, que
están incluidas en el Credo de los Apóstoles.

Judas dijo que fueron transmitidas a los apóstoles por la voz de Jesucristo, y que
el Espíritu Santo los inspiró a escribirlas tal como las conocemos como las
Sagradas Escrituras.
No pueden ser adaptadas ni modificadas en lo más mínimo, pues hacerlo
comprometería todo el conjunto de la verdad.

Tal apostasía está tan extendida hoy en día, dados los acontecimientos proféticos
que se están cumpliendo, que podría tratarse de la "apostasía " que el apóstol
Pablo describió en 1 Tesalonicenses 2:1-4 , que precedería al rapto de la iglesia
seguido de la revelación del Anticristo.

“Con el espíritu del Anticristo tan presente, el Anticristo mismo debe estar
cerca, lo que significa que la verdadera Iglesia de Jesucristo pronto

desaparecerá de aquí.”

En el versículo 2, Judas dijo que aquellos que verdaderamente reciben a Jesucristo
como su Salvador y Señor son “llamados, santificados y
preservados” únicamente por su fe, únicamente en Cristo. Sin embargo, nos
exhortó a aferrarnos a esa fe verdadera que nos fue dada por la gracia de Dios
mediante:

Versículo 20 – “Edifíquense sobre su santísima fe”, – En 2 Pedro 1:5-7 , el
Apóstol enumeró las siete cualidades que los cristianos debemos agregar a
nuestra fe salvadora mediante nuestro estudio constante de la Palabra de Dios:
virtud, conocimiento, templanza, paciencia, piedad, bondad fraternal y amor.

https://ref.ly/1%20Thess%202.1-4;nkjv?t=biblia
https://ref.ly/2%20Pet%201.5-7;nkjv?t=biblia


Versículo 20 – “Orando en el Espíritu Santo”, – En Romanos 8:26-29 , el
apóstol Pablo nos aseguró que el Espíritu Santo que mora en nosotros interpreta
los deseos de nuestro corazón y comunica esos deseos a Dios Padre, quien hará
que todas las cosas cooperen para nuestro bien y para su gloria.

Versículo 21: «Manténganse en el amor de Dios». En Juan 15:9-10 , Jesús dijo
que debemos caminar en su amor y vivir con la expectativa de recibir una nueva
manifestación del amor de Dios en cualquier momento. Las bendiciones de Dios
nos esperan con nuestra plena confesión.
Versículo 21 – “ Esperando la misericordia de nuestro Señor Jesucristo para
vida eterna”, vivir en la expectativa del rapto de la iglesia, porque podría suceder
en cualquier momento.

   La doctrina más importante de nuestra salvación es nuestra seguridad eterna, que
se llama la Perseverancia de los Santos, esa verdad bíblica que dice que una vez
que somos salvos, somos salvos para siempre, o dicho de forma negativa, una vez
que hemos nacido de nuevo, no podemos dejar de nacer, o una vez que hemos
recibido el don de Dios de la vida eterna, no nos puede ser quitado.

Sin la bendita certeza de la perseverancia de los santos, incluso como cristianos,
no tendríamos fundamento para la verdadera alegría hoy ni esperanza alguna en
un mañana eterno.

A lo largo del Nuevo Testamento, se nos dice que si queremos ser
verdaderos creyentes en Jesucristo, debemos hacer tres
cosas: “Negarnos a nosotros mismos, tomar nuestra cruz cada día y
seguir a Jesús” ( Mateo 16:24 ).
Para crecer en la gracia y el conocimiento del Señor Jesús, existen
doctrinas esenciales que debemos creer y aplicar a nuestras vidas, para
que no nos conformemos a este mundo, sino que seamos transformados
mediante la renovación de nuestra mente.

Sin embargo, ¿qué pasaría si no hubiera garantía de que, aunque hiciéramos
todo lo posible por entregarnos al señorío de Cristo, si no estuviéramos a la altura
en un área u otra, aún tendríamos la seguridad de nuestro hogar en el cielo?

La seguridad de nuestra salvación no se basa en el recuerdo de alguna
experiencia religiosa que hayamos tenido hace muchos años.

La seguridad de nuestra salvación se basa en la obra consumada de
Cristo por nuestros pecados hace 2000 años y en la obra del Espíritu
Santo en nuestras vidas hoy.

https://ref.ly/Rom%208.26-29;nkjv?t=biblia
https://ref.ly/John%2015.9-10;nkjv?t=biblia
https://ref.ly/Matt%2016.24;nkjv?t=biblia


Si nuestra salvación no es solo por la gracia de Dios, solo por nuestra fe y solo
en Cristo, no somos verdaderamente salvos.

Aunque nos esforcemos al máximo por ser discípulos devotos de Cristo y fieles
siervos de Dios, si Él no nos sostiene, nos guarda, nos preserva, nos santifica y
se prepara para glorificarnos, jamás podremos lograrlo por nosotros mismos. Por
lo tanto, nuestra seguridad eterna está en entredicho.
Sin embargo, la seguridad de nuestra salvación eterna no depende de nosotros,
sino de Aquel que nos llamó a sí mismo, y como dijo Pablo en 1 Tesalonicenses
5:24 : «Fiel es el que nos llamó, y así lo hará».
Así pues, miren Judas 24-25 : « Ahora bien, a aquel que es poderoso para
guardarlos sin caída y presentarlos sin mancha delante de su gloria con
gran alegría, a Dios nuestro Salvador, el único sabio, sea la gloria, la
majestad, el dominio y el poder, ahora y por siempre.» Amén.

   ¡Este pasaje se llama “doxología”!

Logos significa “palabra”.

Doxa significa “¡alabanza!”

La Biblia está repleta de elogios a Dios: en los salmos, cuando los ángeles
cantaron en el nacimiento del Señor y cuando el pueblo alabó a Jesús al entrar
en Jerusalén. El apóstol Pablo suele comenzar o terminar sus epístolas con una
gran doxología.
Así pues, tras haber escrito sobre aquellos que fueron víctimas de las mentiras
de Satanás, Judas concluyó su carta asegurando a sus lectores dos cosas:

“Ahora bien, a Aquel que es poderoso para guardarnos sin caer”,
– Dios es poderoso para preservarnos – Él es poderoso para evitar que
seamos cautivos de las mentiras de Satanás.

Al observar lo que sucede y lo que no sucede en la iglesia y en
el mundo hoy en día, tendemos a preguntarnos cuánto tiempo
más tardará Dios.

La verdad es que Dios permitirá que este mundo siga su curso
tal como está hasta que el último pecador sea llamado,
santificado y preservado, tal como lo somos nosotros hoy.
Juan 6:37-39 “ Todo lo que el Padre me da, vendrá a mí; y al
que a mí viene, no lo echaré fuera… para que de todo lo que
me ha dado, no pierda yo nada.”

https://ref.ly/1%20Thess%205.24;nkjv?t=biblia
https://ref.ly/1%20Thess%205.24;nkjv?t=biblia
https://ref.ly/Jude%2024-25;nkjv?t=biblia
https://ref.ly/John%206.37%20%E2%80%93%2039;nkjv?t=biblia


Puede que estemos viviendo en la época de la gran "apostasía",
y hoy estamos expuestos al engaño del diablo de maneras que
nunca creímos posibles.

Sin embargo, no corremos peligro de caer en las mentiras del
diablo, y por lo tanto no corremos peligro de condenación
eterna, pues nuestro Dios es poderoso para guardar lo que le
hemos encomendado hasta aquel día. ( Filipenses 1:6 )

“Ahora bien, a Aquel que es poderoso para presentaros sin mancha
delante de su gloria con gran alegría”, – Él es poderoso para
presentarnos ante sus huestes celestiales como trofeos de su
gracia.

Hoy nos encontramos en la gracia de Dios. Pero muy pronto,
estaremos en la gloria de Dios, pues Él nos exhibirá como
ejemplos de lo que su gracia ha hecho, y lo hará con gran
alegría.
Sofonías 3:17 – “El Señor tu Dios se regocijará sobre ti con
alegría. Se regocijará sobre ti con cánticos.”
Y la mejor noticia es que nada podrá separarnos jamás de esta
comunión con Él para siempre.
Juan 10:27 – “Mis ovejas oyen mi voz… Yo les doy vida
eterna, y no perecerán jamás… ni nadie las arrebatará de mi
mano.”

https://ref.ly/Phil%201.6;nkjv?t=biblia
https://ref.ly/Zeph%203.17;nkjv?t=biblia
https://ref.ly/John%2010.27;nkjv?t=biblia
https://ref.ly/John%2010.27;nkjv?t=biblia

